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Así, se obtienen los porcentajes de sufragios que obtuvo cada 
lista en cada región, distribuyéndose los cupos en el comité 

central en proporción al número de militantes que habitan en 
cada zona del país. La Región Metropolitana, por ejemplo, es la 
que escoge la mayor cantidad de miembros del comité central. 

Una vez constituido el comité central, debe reunirse para 
escoger –probablemente el 15 de mayo– al nuevo presidente 

en una votación abierta.

El nuevo presidente conformará la directiva con integrantes de 
los sectores que lo apoyaron, pero las otras listas en competen-
cia tendrán derecho a un cargo en la directiva si es que logran un 

12,5% de los integrantes del comité central. Si logran un 25%, 
tienen derecho a dos integrantes, y así sucesivamente.
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Hoy se votará para elegir a los 
miembros que integrarán el 

comité central, los que 
después nominarán al 
presidente del partido. 

Qué se elige hoy en el PS

A estos comicios se 
presentan cuatro listas.
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Cada militante tiene 
derecho a votar por un 
solo integrante de una 
sola lista.
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 Este debe, a su vez, 
proponer una fórmula 
para conformar el resto 
de la directiva, la que 
debe ser ratificada por 
el comité central.

Dependiendo de 
cuántos integrantes 

logre obtener cada lote 
socialista al interior de 
esa instancia, se podrá 
anticipar quién debería 

resultar electo como 
nuevo timonel. 
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Cargos en la mesa directiva

Temas de hoy 
Elecciones del Partido Socialista

P
OCAS VECES una 
elección partidaria 
había sido tan rele-
vante para los desti-
nos de un gobierno y 
de un proyecto polí-
tico. En efecto, los 

militantes del PS no sólo están 
hoy convocados a decidir entre 
perfiles y estilos de liderazgo dis-
tintos; también y más sustantiva-
mente, deberán resolver una dis-
puta entre dos maneras de enten-
der la política, entre evaluaciones 
contrastantes del país que se ha 
construido en las décadas recien-
tes y, sobre todo, respecto de la 
forma de llevar adelante el actual 
proceso de reformas.  

Las tensiones generadas entre la 
senadora Isabel Allende y el ex se-
nador Camilo Escalona son, de al-
gún modo, la síntesis de un con-
flicto que la Nueva Mayoría ha te-
nido y tiene aún con su propia 
identidad: heredera de una transi-
ción sobre la que todavía no existe 
una evaluación compartida en la 
centroizquierda, gestora de un 
modelo de desarrollo que no sabe 
si debe mantener, reformar o re-
emplazar. La popularidad de Mi-
chelle Bachelet le permitió volver 
al poder casi sin esfuerzo, hacien-
do innecesario un diagnóstico pre-
ciso sobre las causas de su derrota 
del 2010 y, más aún, obviando el 
imperativo de elaborar un progra-
ma de gobierno con grados razo-
nables de rigor y densidad técnica. 

Desde hace meses, el liderazgo 
de la Presidenta pasa por momen-
tos difíciles y el apoyo social al 
programa de gobierno se ha debi-
litado. Camilo Escalona entendió 
el problema hace rato: las refor-
mas en curso están tensionando 
en exceso a la sociedad chilena y 
alejando a la clase media; la sus-
tentabilidad de los cambios re-
quiere de una política distinta, 
que asegure una mayoría sólida a 
largo plazo y no ponga en riesgo la 
estabilidad institucional del país.  

Isabel Allende, por su parte, ha 
optado por un diseño distinto, que 
asume las actuales debilidades del 
sistema político e insiste, por tanto, 
en la centralidad de Bachelet como 
la principal garantía de éxito. Su 
‘lealtad’ con el programa y con el 
equipo de gobierno responde así a 
la lógica de aprovechar al máximo 
los rendimientos de una mayoría 
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electoral, sin considerar, al menos 
en esta fase, los costos que las refor-
mas impliquen en el presente. 

En resumen, Escalona ha optado 
por la política y Allende por el 
programa. Escalona exige un equi-
po de gobierno a la altura de los 
actuales desafíos y Allende confía 
en las destrezas de la Mandataria. 
Escalona cree que no hay éxito po-
sible renunciando a la herencia de 
la Concertación y Allende piensa 
que la Nueva Mayoría debe des-
prenderse del pasado. Escalona 
desconfía de los ímpetus refunda-
cionales y Allende cree que la ma-
durez del proceso hace posible una 
asamblea constituyente.  

Si hoy triunfa Escalona, la Nueva 
Mayoría vivirá una derrota de pro-
porciones. Si gana Allende, se ha-
brá dado un golpe decisivo a la he-
rencia y las lógicas de la ex Con-
certación. Si Escalona se impone, 

Escalona exige un equipo de 
gobierno a la altura de los 
desafíos; Allende confía en las 
destrezas de la Mandataria.

el ministro Peñailillo y su gabinete 
quedarán literalmente sin piso po-
lítico, es decir, pedaleando en ban-
da. Si Allende se hace con la victo-
ria, la generación de los Pérez 
Yoma y los Viera-Gallo sólo tendrá 
lugar en un museo de cera. Si gana 
Escalona, Insulza será la más pro-
bable carta presidencial del PS. Si 
gana Allende, será ella misma.  

En fin, a estas alturas no tiene 
mucho sentido especular con un 
resultado. En pocas horas más sa-
bremos si la Nueva Mayoría sigue 
con vida, o si más bien es el cadá-
ver de la antigua Concertación 
quien aún respira.

Las tensiones generadas 
entre Allende y Escalona 

son, de algún modo, la 
síntesis de un conflicto que 
la Nueva Mayoría tiene aún 

con su propia identidad.

Si hoy triunfa Escalona, la 
Nueva Mayoría vivirá una 

derrota de proporciones. Si 
gana Allende, se habrá 

dado un golpe decisivo a la 
herencia y lógicas de la ex 

Concertación. 


